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1. ENVEJECIMIENTO, MASCULINIDAD Y CRECIMIENTO VEGETATIVO  
    NEGATIVO 
 
El envejecimiento, la masculinización y el crecimiento vegetativo negativo constituyen 
las tres principales características demográficas de los espacios rurales. 
 
La población española rural de la década de los años cincuenta presentaba los actuales 
indicadores de la situación de envejecimiento. En este decenio cerca del 30% de la 
población tenía menos de 15 años, menos del 10% superaba los 65 años y la población 
intermedia se mantenía en torno al 65% de la población. El panorama actual ha 
cambiado radicalmente, pues sólo un 15% de la población está por debajo de los 15 
años, y más del 20% superan ya los 65. La población intermedia continúa en el 65%, 
desplazándose progresivamente hacia los intervalos más altos de la pirámide. 
 
La población española ha envejecido de forma acelerada, pero sobre todo la del mundo 
rural, con ocho o diez puntos de diferencia sobre la media nacional. Si el porcentaje 
nacional de mayores es actualmente del orden del 16%, en muchos núcleos rurales 
supera el 25% o el 30%. De los 6,2 millones de personas mayores, que según el Padrón 
de 1996 había en España, cerca de 2 millones residían en municipios rurales, lo que 
significa en torno al 31% del total de personas mayores del país. Estas cifras han creado 
una sensación, no exenta de realismo, de que “en los municipios rurales sólo quedan 
viejos”. Resulta obvio que el envejecimiento es ya un problema serio, pero lo es aún 
más en los municipios rurales. 
 
Teniendo en cuenta que el envejecimiento es el resultado combinado de la emigración, 
la disminución de la fecundidad, el aumento de la mortalidad y, actualmente, la 
inmigración y los procesos de retorno, se podrían trazar hasta cinco modelos diferentes: 
 
1.) Envejecimiento muy alto, propio de Aragón, Asturias, Castilla y León y   
      Galicia. 
 
2.) Envejecimiento alto, como el de la Rioja, Castilla-La Mancha, Cantabria y  
     Extremadura. 
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3.) Envejecimiento medio, como el que se da en Baleares, Comunidad  
     Valenciana, Cataluña y Navarra. 
 
4.) Envejecimiento bajo, que es característico de Andalucía, País Vasco y  
     Murcia. 
 
5.) Envejecimiento muy bajo, como en Canarias y Madrid. 
 
La tendencia para los próximos años es un incremento del grupo de mayores a una 
media del 0,5% o más anual. La llegada a la edad de jubilación de los nacidos después 
de la Guerra Civil, la escasa reposición de nueva población por nacimientos, y la llegada 
de retornados pueden acelerar aún más este proceso, que ya de por sí es muy intenso. 
 
Mucho más problemática resulta la escasa proporción de jóvenes (15 a 29 años). 
Aunque su número es todavía ligeramente superior al de los mayores, se irá reduciendo 
y llegará a ser inferior. Por Comunidades Autónomas, hay diferencias notables que 
oscilan entre Canarias, Murcia, Andalucía y Madrid, que tienen alrededor de un 25% de 
jóvenes en el medio rural, y aquellas que se han visto más afectadas por la emigración, 
como Aragón, Castilla y León, Galicia, Castilla-La Mancha, La Rioja y Asturias, que 
apenas llegan al 20%. 
 
Conclusiones similares se alcanzan considerando los porcentajes que en los municipios 
rurales tiene la población con menos de 44 años respeto de la total. Galicia, Asturias, 
Aragón, Castilla y León, La Rioja, Castilla-La Mancha, Cantabria, Extremadura y la 
Comunidad Valenciana tienen porcentajes de población con edades inferiores a 44 años 
por debajo del 60% , y su envejecimiento es superior o similar al conjunto nacional. La 
demás regiones tienen municipios rurales “más jóvenes” que la media española. 
 
Por su parte, la masculinización es otro rasgo demográfico del medio rural. Si en la 
población española hay 96 varones por cada 100 mujeres, en las zonas rurales el número 
de varones supera al de mujeres. 
 
En conjunto, las zonas rurales más masculinizadas son las que en el pasado han tenido 
porcentajes más altos de emigración: Aragón, La Rioja,  Castilla y León y Navarra. 
Entre las menos masculinizadas se encuentran las que tradicionalmente se han 
caracterizado por la dedicación de las mujeres a las tareas agrarias, y donde la 
emigración ha sido selectivamente masculina. Esto explica que sean Asturias y Galicia 
las que cuentan con un plus de población femenina, en oposición a lo que caracteriza el 
resto de poblaciones rurales. 
 
La relación de masculinidad en los diferentes grupos de edad apunta hacia una abultada 
diferencia entre el grupo de 15 a 44 años. Los hombres superan en un 10% a las 
mujeres, cifra que está muy por encima de la media nacional, 2% más de hombres que 
de mujeres, y de la media de las poblaciones urbanas, 2% menos. Esta descompensación 
de géneros está alcanzando cifras considerables en Castilla y León, La Rioja, Aragón, 
Extremadura y Castilla-La Mancha. Las diferencias son todavía tolerables en Baleares, 
Madrid, Murcia y Comunidad Valenciana. Por su parte, Asturias y Galicia, que se han 
caracterizado por la dedicación de las mujeres a las tareas agrarias, no han sido capaces 
de aminorar estas diferencias. 
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Un tercer rasgo de la actual demografía rural, además del envejecimiento y de la 
masculinización, es el crecimiento vegetativo negativo. Que el crecimiento vegetativo 
del mundo rural sea negativo no es nada extraño, puesto que ésta es ya una característica 
de la población española. En 1999, la tasa de natalidad era del 9,58 por mil (nacieron 
377.809 personas), y la de mortalidad del 9,40 por mil (murieron 370.423 individuos), 
lo que arrojaba un saldo imperceptible de crecimiento: el 0,18 por mil (saldo positivo de 
7.386 personas por año). Estos datos llevan a la conclusión de que el crecimiento de la 
población española actual, y el de los próximos años, si se produce, no dependerá del 
crecimiento vegetativo, sino de la inmigración. 
 
En el conjunto del mundo rural los saldos de crecimiento demográfico son todavía 
mucho más negativos, al ser mayor la diferencia entre los que nacen y los que mueren. 
Se pueden indicar cuatro ejemplos de cuatro zonas distintas, los cuales ofrecen una 
visión del problema: 
 
1.) En Huelva, los municipios con menos de 1.000 habitantes tuvieron, en el año 
2001, una tasa de natalidad del 5,5 por mil; la de mortalidad fue del 13,2 por 
mil; y el crecimiento vegetativo negativo fue del  7,7 por mil. 
2.) En Toledo, la situación fue muy similar: 6,6 por mil de tasa bruta de natalidad, 
un 14,6 por mil de tasa de mortalidad y un 8,0 por mil de crecimiento vegetativo 
negativo. 
3.) En Zamora, el crecimiento vegetativo aún fue más negativo: 9,8 por mil, con 
una tasa de natalidad del 4,1 por mil y otra de mortalidad del 13,9 por mil. 
4.) En Orense, la tasa de natalidad de los pueblos con menos de 1.000 habitantes tan 
sólo fue del 2,7 por mil, la de mortalidad del 16,9 por mil y el crecimiento 
vegetativo negativo del 14,2 por mil. Esta es la clave de la disminución de 
muchos pueblos. Con tasas de natalidad del 5 ó 7 por mil y de mortalidad en el 
11-14 por mil, se hace difícil una recuperación demográfica. 
 
Dentro de este panorama general se pueden distinguir diferentes situaciones 
territoriales. Durante los últimos tiempos hay seis Comunidades Autónomas que ganan 
población rural (Baleares, Cantabria, Cataluña, Madrid, País Vasco y La Rioja) y once 
que la pierden (Andalucía, Aragón, Asturias, Canarias, Castilla-La Mancha, Castilla y 
León, Comunidad Valenciana, Extremadura, Galicia, Murcia y Navarra). 
 
Entre las regiones que pierden población rural se observan tres situaciones diferentes: 
 
1.) Las que pierden población por efecto de la emigración, pese a que su 
crecimiento vegetativo ha sido positivo: Andalucía, Canarias y Murcia. 
2.) Las que pierden población por tener un crecimiento vegetativo negativo que no 
se compensa con la recepción de inmigrantes: Comunidad Valenciana, Galicia y 
Navarra. 
3.) Las que pierden población por tener un crecimiento vegetativo y un saldo 
migratorio negativos: Aragón, Asturias, Castilla-La Mancha, Castilla y León y 
Extremadura. 
 
Como conclusión de este apartado se puede indicar que algo está cambiando en la 
demografía rural española. De hecho, varias Comunidades Autónomas incrementan su 
población, lo que no sucedía en los pasados años. Otras comienzan a ser atractivas para 
la inmigración, y si actualmente no crecen es porque tienen estructuras demográficas 
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muy descompensadas por la excesiva mortalidad frente a una natalidad en declive. Las 
regiones más problemáticas en el futuro son las que no consiguen mantener su 
población ni atraer nueva población. La incógnita es si estas regiones se incorporarán al 
grupo anterior o acentuarán aún más su crisis demográfica. Hay indicios de que muchos 
pueblos rurales van a atraer en el futuro a emigrantes extranjeros, sobre todo aquellos 
cuya economía está basada en la agricultura. Otras, aun perdiendo población, se 
mantendrán activas en el futuro, puesto que están teniendo ciertas oportunidades como 
lugares de ocio, vacaciones o fin de semana, situación que generalmente no se refleja en 
los Padrones ni en los Censos. 
 
El presente y el futuro demográfico de los pueblos rurales no hay que entenderlo sólo en 
términos de crecimiento o de disminución de su población, sino a partir de una nueva 
funcionalidad de la sociedad rural. El aumento creciente de la población flotante, debido 
a la expansión de la segunda residencia, al interés por el turismo rural, la valoración de 
la naturaleza y la llegada de nuevas gentes (para realizar trabajos estacionales, quedarse 
residiendo o pasar largas temporadas), son signos que sugieren un cambio en los 
parámetros de la demografía rural. 
 
Se apuntan de forma sintética los fenómenos más relevantes que se están dando en estos 
campos. Ha habido una inflexión en la relación entradas-salidas de población en el 
medio rural.  Entre 1988 y 1999 salieron del mundo rural 2,43 millones de personas, 
pero como entraron 2,78 millones, el saldo fue positivo, con un incremento que 
ascendió a 355.873 individuos. Lo más importante de este cambio, al margen de las 
fechas y de las cifras concretas, es que el saldo positivo empezó afectando sólo a 
Madrid, Cataluña, Navarra, Baleares y Canarias, pero poco a poco se ha ido 
extendiendo a todo el territorio. En la actualidad, son once las regiones que ganan 
población frente a seis que la siguen perdiendo. En esta nueva situación tienen cierto 
protagonismo los extranjeros, aunque no todos los que llegan están contabilizados, pues 
muchos de ellos no se inscriben en el Padrón Municipal de Habitantes. Se estima que 
una cuarta parte de los inmigrantes que llegan a España se instalan en el mundo rural, lo 
que ya significa un número importante. En un primer momento se asentaban en las 
cabeceras de la comarca, pero actualmente lo hacen también en pueblos pequeños, 
donde se les ofrece trabajo y vivienda. 
 
Otro tanto sucede con la nueva funcionalidad que está tomando el mundo rural como 
lugar de ocio y de tiempo libre para los residentes urbanos. El incremento de la segunda 
residencia rural y la importancia creciente del turismo rural son dos fenómenos que dan 
cuenta de ello. No se dispone de datos contrastados sobre la segunda residencia rural, 
pero todo apunta a un interés creciente por el incremento de estas viviendas. En 1991, 
las segunda residencia suponía el 32% sobre el total de viviendas rurales, y es probable 
que actualmente suponga el 50% o más. 
 
 
2. LA URBANIZACIÓN RURAL Y EL NEORRURALISMO 
 
El espacio rural en la actualidad, y muy especialmente en los países desarrollados 
densamente poblados, muestra una complejidad de usos y funciones que se contrapone 
con la polarización claramente definida entre campo y ciudad de la primera mitad del 
siglo XX. Las funciones del ámbito rural no son únicamente una clasificación de 
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actividades o usos del suelo, sino el resultado de un proceso de integración, difusión e 
interrelación de los elementos característicos del ámbito urbano con los del rural. 
 
Hasta cierto punto puede afirmarse que actualmente no puede existir el espacio urbano 
sin el rural, y que éste se ha transformado manteniendo un equilibrio inestable entre las 
funciones tradicionales y las nuevas funciones, como resultado de los procesos 
rururbanizadores del territorio. 
 
 
2.1. Las residencias secundarias 
 
Dentro del proceso de urbanización del campo destaca la ocupación temporal del 
espacio. Frente a la recolocación permanente de la población urbana aparece la 
urbanización estacional, tanto en forma de viajes puntuales como de veraneo en 
residencias secundarias. Este proceso, especialmente en los países desarrollados de 
Europa, puede explicarse por medio de la difusión espacial, tanto de comportamientos 
como de uso del suelo. En muchas de las ciudades españolas, por ejemplo, durante el 
primer tercio del siglo XX se construyeron residencias veraniegas, individualmente o a 
través de urbanizaciones, que durante el proceso de desarrollo urbano iniciado a 
mediados de siglo fueron utilizadas, primero para los fines de semana y después como 
viviendas permanentes. Este fenómeno se ha ido repitiendo distintas veces, en círculos 
expansivos, de parecida accesibilidad y en función de la estructura de pequeñas 
poblaciones rurales o áreas con paisajes atractivos, dando como resultado que las 
residencias secundarias y muchos espacios específicos para el ocio y el turismo estén 
situados cada vez más lejos de los centros urbanos. 
 
El concepto de residencia secundaria puede tener distintas acepciones según el país del 
que se trate, pero hay una clara coincidencia en algunos aspectos clave. 
 
Primero, el uso temporal de la vivienda de forma estacional, periódica o esporádica, que 
legalmente se verifica por no ser la residencia habitual de quienes la utilizan. 
 
Segundo, dónde se construye, normalmente en un lugar de características turísticas, de 
descanso o simplemente  de “cambio de aires”, y que se caracteriza por su atracción 
paisajística. 
 
Tercero, por el motivo de su uso, como el disfrute de la vivienda para las vacaciones, el 
verano, los fines de semana o cualquier ocupación temporal con fines de ocio. 
 
Cuarto, la motivación, puede llegar al límite conceptual de una ocupación distinta a la 
que se realiza en la vivienda principal. 
 
Quinto, finalmente, la existencia de un desplazamiento que para determinadas 
residencias secundarias significa que hay un buen acceso que permite un uso fácil y 
frecuente. Los estudios descriptivos, así como la formulación de modelos teóricos, 
sobre la difusión de la segunda residencia son muy numerosos, existiendo una gran 
coincidencia en que han aumentado mucho desde la mitad del siglo XX. Este fenómeno 
es propio de los países desarrollados, aunque hay que constatar diferencias importantes 
entre ellos, hecho que puede explicarse por el nivel de vida de cada país, pero también 
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por diversas características  en la organización social y económica del tiempo libre, así 
como del espacio disponible.  
 
En 1970, el porcentaje de propietarios de segundas residencias con relación al total de 
hogares era el siguiente: 
 
- Suecia: 22% 
- Noruega: 17% 
- España: 17% 
- Francia: 16% 
- Portugal: 10% 
- Dinamarca: 10% 
- Austria: 8% 
- Suiza: 8% 
- Bélgica: 7% 
- Finlandia: 7% 
- Luxemburgo: 6% 
- Italia: 5% 
- Australia: 5% 
- Estados Unidos: 5% 
- República Federal de Alemania: 3% 
- Países Bajos: 3% 
- Reino Unido: 3% 
- Irlanda: 2% 
 
Sin pretender abarcar todas las posibles, se pueden plantear diez razones que puedan 
ayudar a explicar la difusión de las residencias secundarias.  
 
1.) Parece importante que si la residencia permanente está localizada en una 
zona rural, como en el sur de Alemania, se reducen el interés en buscar una 
residencia secundaria, mientras que vivir en pisos y ciudades con gran densidad 
demográfica, como en muchas partes de Francia, promueve mucho más la 
emigración temporal de los fines de semana. 
 
2.) La facilidad para desplazarse, básicamente utilizando un vehículo privado, tal 
como ha sucedido en los países de Europa Occidental, favorece la existencia de 
residencias secundarias. Tampoco debe olvidarse, sin embargo, que en periodos 
anteriores a la difusión del automóvil la existencia del ferrocarril o de línea de 
autobuses fue una condición básica para su existencia, como puede comprobarse 
en los alrededores de Barcelona o Madrid. 
 
3.) El espacio disponible y, con ello el precio de estas residencias, relacionado 
con el grado de abandono de las actividades agrarias, ha condicionado la 
expansión de este tipo de residencias, tal como se observa en Francia. 
 
4.) Parece importante que si existe una relación familiar entre los antiguos 
propietarios y los actuales usuarios, como ha sucedido en Francia o en España 
que son países de gran tradición agraria de estructura familiar, entonces es más 
normal disponer de una segunda vivienda en el campo. 
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5.) La relación social y cultural entre las primeras generaciones emigradas a la 
ciudad y la vida en el campo ha situado la opción de una segunda residencia 
como prioritaria frente a otros gastos familiares, tal como se comprueba en la 
sociedad francesa. 
 
6.) Se deben tener en cuenta las formas alternativas de utilizar los fines de 
semana en países como Gran Bretaña o Alemania, donde la difusión del uso de 
caravanas en campamentos o el sistema de multipropiedad ha reducido el 
número potencial de residencias secundarias. 
 
7.) La disponibilidad de tiempo, tanto en las vacaciones como semanalmente, 
favorece, por ejemplo en muchos países europeos, o limita, como en Japón e 
incluso Estados Unidos, el disponer habitualmente de una segunda residencia. 
 
8.) El nivel de ingresos disponible también marca una limitación en el uso de 
una residencia secundaria, aunque en muchos países, como en Alemania, ésta se 
encuentre en otro país, como por ejemplo en España, donde el valor de la misma 
sea relativamente menor que en el propio y se den ventajas en el medio natural a 
su alrededor. 
 
9.) La existencia de grandes espacios, junto a áreas muy densamente pobladas, 
como en Australia o Suecia, favorece la existencia de algunas residencias, pero 
al mismo tiempo, las grandes diferencias sociales, como en Estados Unidos, 
comporta que sea un hecho minoritario. 
 
10.) La planificación pública o las promociones privadas de grupos de segundas 
residencias o de urbanizaciones ha sido decisivo en la generalización de su uso. 
 
Desde la perspectiva del espacio rural, sin embargo, el fenómeno de la segunda 
residencia muestra ventajas e inconvenientes que no pueden ignorarse: 
 
a) Ventajas: 
 
1.) Ofrece nuevas oportunidades de empleo en áreas que anteriormente 
dependían de una economía agrícola en recesión (por ejemplo, construcción, 
jardinería y personal doméstico). 
 
2.) Los restaurantes locales, tiendas y talleres mecánicos crean nuevos negocios 
y generan mayores beneficios, los cuales pueden ser esenciales para permitir la 
supervivencia de la población local durante todo el año. 
 
3.) Las nuevas tiendas especializadas que se abren para proveer a los 
propietarios de segundas residencias también benefician a los residentes locales. 
 
4.) Los impuestos de propiedad que tienen que pagar las segundas residencias 
aumentan los ingresos de la comunidad local. 
 
5.) Los propietarios de segundas residencias requieren menos servicios locales, 
ya que la educación y otros servicios comunitarios no son necesarios para ellos. 
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6.) La renovación de los viejos edificios mejora la imagen del área rural. 
 
7.) Los residentes rurales tienen la oportunidad de vender los terrenos sobrantes 
y los edificios a un precio razonable. 
 
8.) La población local puede beneficiarse de los contactos con los propietarios de 
segundas residencias que proceden de las zonas urbanas, ya que les permite tener 
más información, conocer nuevos valores y ampliar los puntos de vista o 
estimular la promoción personal por medio de la emigración. 
 
b) Inconvenientes: 
 
1.) Las concentraciones de segundas residencias pueden requerir instalaciones de 
alcantarillado, ampliaciones de conducciones de agua y electricidad para 
satisfacer las necesidades de la temporada alta y un mantenimiento más 
frecuente de las carreteras rurales, cuyos costes recaen parcialmente en la 
población local. 
 
2.) La demanda de segundas residencias por parte de los habitantes de zonas 
urbanas hace incrementar los precios de la vivienda en perjuicio de los 
residentes locales. 
 
3.) Los futuros planes para reestructurar o ampliar explotaciones agrícolas 
pueden verse obstaculizados por la inflación en los precios del suelo. 
 
4.) La fragmentación del espacio agrícola. 
 
5.) La destrucción del entorno natural. Por ejemplo, la erosión del suelo o la 
contaminación de los cursos de agua. 
 
6.) Las segundas residencias de poca calidad y localizadas de manera 
inapropiada pueden conducir a una degradación visual de la zona. 
 
7.) La construcción de segundas residencias puede apartar a la fuerza de trabajo 
local de los trabajos ordinarios de construcción y conservación de los edificios. 
 
8.) Los diferentes valores y actividades de las residencias secundarias 
distorsionan la vida de la comunidad local. 
 
 
Una gran parte de las áreas rurales precisan de una actividad turística equilibrada que les 
permita compensar la disminución de los ingresos por otras actividades más 
tradicionales y, por lo tanto, permita un desarrollo de la pluriactividad o, simplemente, 
de nuevas actividades. La necesidad, al mismo tiempo, de aumentar el umbral de 
usuarios para que la administración promueva determinados servicios y equipos, así 
como para atraer a la iniciativa privada en otras actividades terciarias, hace necesario 
que aumente la población, aunque de manera estacional, por los efectos multiplicadores 
que ello genera. Por el contrario, un crecimiento desmesurado puede dar lugar a 
resultados contrarios a los previstos. La ocupación de las mejores, o incluso las únicas, 
tierras para uso agrario o la destrucción de la armonía de los pueblos rurales, son dos 
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formas evidentes de deterioro aunque no signifiquen una pérdida importante de lugares 
de trabajo. 
 
Es precisamente esta contradicción entre el aumento del empleo y la conservación del 
paisaje rural en su conjunto, que representa el principal atractivo turístico a largo plazo, 
lo que condiciona el futuro desarrollo de muchas áreas rurales. Otro impacto importante 
que se debe tener en cuenta es la difusión de los valores y actitudes urbanas en el medio 
rural por medio del turismo, proceso inevitable que precisa de una ordenación que evite 
la destrucción del ámbito rural con la mera sustitución de población. Existe, además, un 
conflicto de intereses, pues los individuales, a veces centrados en los beneficios a corto 
plazo y con la poca visión de conjunto, se contraponen a los colectivos, que sólo pueden 
expresarse con la ordenación y planificación del territorio. 
 
La necesidad de obtener unos ingresos mínimos ha impulsado a que las familias de 
agricultores diversifiquen sus actividades. Una de las formas más usuales, con la 
expansión del turismo en las áreas rurales desde mediados del siglo XX, ha sido la 
oferta de bed and breakfast (alojamiento y desayuno), especialmente en los países 
donde la segunda residencia es poco frecuente hasta ahora, como son los casos de 
Inglaterra, Irlanda y Escocia. Estas actividades son complementarias con la venta de 
huevos, verduras o fruta a los turistas. Sin embargo, el incremento del turismo rural 
junto al aumento del precio de las residencias secundarias de difícil acceso para las 
capas sociales con menos renta disponible, ha dado lugar a formas estables y 
programadas en la oferta de alojamiento y restauración en el campo. Además, el interés 
por diversificar  los lugares de posibles visitas también ha colaborado a ello. Una 
posible definición del agroturismo sería considerar la oferta de un servicio turístico por 
parte de los titulares de una explotación agraria como una actividad remunerada, lo cual 
implica ceder un espacio para los turistas, o simplemente ofrecer parte de su trabajo 
para realizar estas actividades. Este tipo de turismo, frente al que representa la extensión 
de las residencias secundarias, no implica la pérdida del control sobre la propiedad del 
espacio rural ni el abandono total de las actividades agrarias por parte del agricultor o 
ganadero que se convierte en un “operador turístico” muy pequeño. 
 
Las casas de labranza son la expresión más elaborada del agroturismo, ya que ofrecen 
en una misma unidad la combinación de parte de los factores de producción que se 
destinan a las actividades agrarias junto a la parte de factores necesarios para el uso 
complementario, la prestación de un servicio turístico. Para la existencia de las casas de 
labranza es preciso que se cumplan determinadas condiciones: 
 
1.) Existencia de espacio suficiente en la casa para el alojamiento o la oferta de 
comidas. 
 
2.) Mantenimiento de una mínima actividad agraria que permita la existencia 
compatible de ambas actividades. 
 
3.) Disponibilidad de los factores de trabajo y capital suficientes para desarrollar 
la nueva actividad. 
 
Además, el incremento observado durante las últimas décadas en casi todos los países 
europeos se fundamenta en una política de ayudas por parte de la administración y en 
las facilidades para informar de su existencia por medio de las oficinas turísticas. 
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Asimismo, se han constituido asociaciones de casas de labranza para obtener créditos 
con mayor facilidad y mejorar el conocimiento de su oferta turística, oferta que, muchas 
veces, es más compleja porque incluye actividades deportivas, como es el caso de la 
hípica o la realización de circuitos de mountain-bike o de conocimiento del medio 
natural, tales como observar las actividades agrarias o realizar recorridos por el bosque. 
 
Otra forma de agroturismo es la disponibilidad de una parte de la explotación agraria 
para la habilitación de una zona de acampada o de otras formas de residencia, aparte de 
la propia casa de labranza. Este uso del espacio agrícola es más simple que la utilización 
de la casa de labranza, aunque ambas opciones tienen en común la pertenencia a una 
forma de “turismo verde” que no resulta agresivo con el medio natural y ayuda a 
mantener una cierta actividad agraria, y también a la población rural. Es precisamente la 
concepción de “turismo verde”, que combina las formas de alojamiento integradas en el 
ámbito rural con los modelos de esparcimiento también respetuosos con la naturaleza y 
la población rural. 
 
En Escocia, por ejemplo, The Highlands and Islands Development Board (HIDB) ha 
promocionado diversos programas de desarrollo turístico, la mayoría de los cuales se 
apoyan en la diversificación del empleo rural, especialmente de los agricultores. Esta 
protección de la pluriactividad ya ha sido evidente en Escocia desde la década de los 
años sesenta del siglo XX, ya que la oferta turística en las áreas rurales es muy elevada: 
más de 100.000 camas ya en 1984 en la zona de los “Highlands and Islands”. La 
población de esta área es de menos de 300.000 habitantes y las explotaciones agrarias, 
en 1971, superaban las 24.000. Sin embargo, sólo un 9,7% de las mismas se explotaban 
a tiempo completo, mientras que un 8,9% lo eran a tiempo parcial y más del 80% sólo 
lo eran puntualmente. La política principal de desarrollo en esta región ha sido el 
agroturismo, combinando la existencia de una agricultura residual con la disponibilidad 
de espacio y mano de obra sobrante en la misma para rentabilizar los importantes 
recursos turísticos del noroeste de Escocia. La promoción del agroturismo es sin lugar a 
dudas una manera de facilitar la satisfacción del ocio por parte de los habitantes de las 
ciudades sin destruir el paisaje ni desequilibrar el territorio, tal como ha sucedido con la 
edificación masiva de apartamentos en el litoral o con algunas promociones de 
residencias secundarias en la montaña. 
 
 
2.2. El neorruralismo 
 
Ante el imparable proceso de rururbanización, han aparecido dos fenómenos 
importantes de resistencia: el neorruralismo y el agroturismo. Su importancia es más 
cualitativa que cuantitativa, pero significa una recuperación rural del territorio. El 
neorruralismo se inició en la década de los años sesenta del siglo XX, en áreas de 
Europa Occidental y de Norteamérica, y representa una emigración desde las grandes 
áreas urbanizadas a zonas rurales con disponibilidad de casas y tierras, así como una 
cierta atracción paisajística. Este flujo migratorio no es por causa de necesidades 
económicas, sino por la búsqueda de un entorno más libre y menos contaminado. En 
parte, es un retorno a la tierra hasta cierto punto utópico, ya que se mitifica el entorno 
rural que se contrapone a la ciudad como centro insolidario y agresivo. En este sentido, 
cabe considerar que los movimientos contraculturales en Estados Unidos, las 
experiencias después del Mayo del 68 en Francia o el retorno a la tierra predicado desde 
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revistas como Ajoblanco en España representan un primer periodo, claramente 
ideológico, de expansión de los neorrurales. 
 
Después de diez o veinte años, muchos de estos nuevos habitantes volvieron a la ciudad, 
constatándose una gran movilidad en las distintas comunidades de neorrurales. Sin 
embargo, en la década de los años ochenta se inicia un segundo retorno al campo, con 
un sentimiento menos idealista, aunque con la clara convicción de que la vida en el 
campo es mejor que en la ciudad. Este segundo periodo presenta en muchos casos la 
aspiración de combinar las distintas actividades que pueden surgir en un medio rural 
como forma de vida, convirtiéndose en verdaderos ejemplos de la pluriactividad en las 
áreas rurales marginales. 
 
La localización de los neorrurales se relaciona con el poblamiento disperso, el 
aislamiento y las características paisajísticas del área. Los neorrurales no son todos 
iguales , aunque coinciden en ser jóvenes, tener hijos por lo general, provenir de áreas 
urbanas y desear vivir en el campo. Una forma de intentar encontrar ciertas distinciones 
es clasificarlos de acuerdo con sus actividades. En este sentido, se puede encontrar a los 
neoartesanos, los neocampesinos y los que practican sistemáticamente la pluriactividad. 
 
El trabajo no tiene únicamente una finalidad económica, si no que persigue conseguir 
unos ingresos para vivir y, al mismo tiempo, realizar una actividad relacionada con el 
entorno que sea creativa y placentera. Sin embargo, aparte de los tipos de neorrurales 
según su actividad, también se debe tener en cuenta la diversidad de acuerdo con su 
actitud respecto del funcionamiento social y económico del ámbito rural. Se puede 
hablar de, por lo menos, cinco posibles situaciones, que combinan el tipo de actividad, 
la actitud personal y la relación con la comunidad local. El primer tipo se refiere a un 
grupo reducido, actualmente, que ha potenciado en parte la actitud despectiva de la 
población local, y corresponde a los denominados “pasotas”, que realizan actividades 
marginales, con poco interés y casi nulo conocimiento de los trabajos agrarios, 
automarginándose de la sociedad local y buscando la autocomplacencia en su destierro. 
El segundo coincide con el primero en la falta de integración y en la falta de interés en 
las actividades agrarias, pero realiza, en los pueblos y ciudades próximas, actividades 
semejantes a las que hacía en el área urbana de origen, siendo su principal motivo para 
vivir en el campo el poder disponer de una residencia cerca de la naturaleza. Los otros 
tipos tienen en común su interés por integrarse en la vida de la localidad, aunque el 
tercero sea idéntico al segundo con la sola diferencia de esta actitud. El cuarto tipo se 
caracteriza por una actividad sin pretensión de que sea rentable y, el quinto, sí que 
organiza su existencia en función de la realización de una o varias actividades que le 
permitan obtener una rentabilidad comercial. Las autoridades de diversos lugares, como 
Francia o Cataluña, han promovido ayudas para desarrollar actividades agrarias o 
artesanales, mejorar las condiciones de las viviendas y las infraestructuras, y favorecer 
el asentamiento de jóvenes agricultores en el campo. 
 
Sin lugar a dudas, la llegada de una población relativamente joven, con hijos y una 
cierta ilusión, ha actuado favorablemente en el mantenimiento de la población rural. Se 
repite en todas partes un mismo esquema de relación entre los residentes locales y los 
neorrurales. En un primer momento, el recibimiento es despectivo por parte de la 
población local, utilizando adjetivos despectivos como “melenudos”, hippies e incluso 
epítetos más negativos, desarrollándose sus actividades y su vida cotidiana en paralelo y 
con muy poco integración. En en segundo periodo, si los neorrurales se han estabilizado 
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en un lugar, se inician los contactos por circunstancias muy diversas, desde las ayudas 
en momentos críticos ofreciendo medio de transporte o la aportación de un trabajo 
colectivo hasta la promoción de más servicios y la participación en la vida política local, 
por su número y mayor voluntad de participación. Finalmente, en una tercera fase, se 
puede llegar a que los neorrurales actúen como grupo impulsor de actividades 
económicas y sociales que dan lugar a una cierta rehabilitación de la vida local: la 
introducción de nuevas actividades artesanales, la recuperación de las fiestas locales, la 
mejora de los caminos, el mantenimiento de la escuela y, en definitiva, la posibilidad de 
la iniciativa local como base del desarrollo rural integrado. 
 
Esta nueva ocupación del territorio rural marginado, junto a la práctica de la agricultura 
biológica, menos agresiva con el medio que la de tipo químico, y la promoción de 
circuitos de comercialización de productos artesanales, permiten plantear que existe una 
mejora cualitativa en las expectativas del mundo rural.  En ciertos estudios sobre los 
cambios de población en el Pirineo se ha constatado que los neorrurales tienen un peso 
importante en determinados pueblos, siendo una de las principales razones de que se 
haya frenado el proceso de despoblación e incluso de que se hubiera generado una cierta 
recuperación.  Se observa que la distribución de los asentamientos de neorrurales tiende 
a concentrarse en determinados pueblos más que dispersarse en todo el territorio. Así, a 
finales de la década de los años ochenta del siglo XX había 41 casas de neorrurales en 
L’Urgellet-Baridà, un 3,7% de las del área exceptuando a la Seu d’Urgell, con 113 
personas, un 2,9% sobre un conjunto de 1.098 viviendas de residencia permanente y 
3.867 habitantes. Sin embargo, en 17 pueblos y caseríos llegan a representar entre el 
25% y el 100% de sus habitantes. Estos pueblos son generalmente los menos accesibles 
y los que han registrado una mayor despoblación. En cuanto a su origen territorial, el 
68% provienen del área metropolitana de Barcelona, y un 14% y 7% del extranjero y del 
resto de España, respectivamente, siendo sólo un 9% de otros lugares de Cataluña. Es 
evidente, por lo tanto, que la dependencia metropolitana de las áreas rurales se 
encuentra tanto en la ocupación permanente, conmutadores y neorrurales, como en la 
ocupación temporal por medio de las residencias secundarias. 
 
En el conjunto de España, los neorrurales suponen el 17% la población y si bien no 
pueden frenar la despoblación, sí están contribuyendo de alguna manera a dinamizar la 
vida en los pueblos. Son gente joven que aporta hijos, que mantienen abiertas las 
escuelas y animan a los locales a seguir viviendo en el campo. Pero la movilidad  es 
clave para todo esto. Un 55% de los hombres y un 66% de las mujeres (en pueblos de 
menos de 100 habitantes) se mueven de municipio para ir al trabajo. 
 
 
3. ÉXODO URBANO, EXILIO RURAL 
 
Desde hace un par de décadas, el movimiento migratorio proveniente de los centros 
urbanos, limitado en sus inicios a las zonas periurbanas, se extendió a las áreas rurales. 
Si bien algunos observadores interpretan este resurgimiento como la señal de un 
“renacimiento rural” que pone fin a décadas de desertización, las dinámicas 
socioespaciales son en realidad más diversas. 
 
En el caso de Francia, por ejemplo, la repoblación de las zonas rurales no es exclusiva 
de esos jóvenes ejecutivos que buscan un modo de vida más agradable y acceden con 
sus familias a un chalé. Existe también un éxodo urbano de las clases populares que ha 
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contribuido a modificar la estructura social de las zonas rurales de manera tal que el 
60% de los que viven en ellas son actualmente obreros y empleados. 
 
En otros tiempos, el éxodo rural, precipitado por la Revolución Industrial, había dado 
origen al proletariado urbano, expulsando del campo al conjunto de pequeños 
campesinos y artesanos. Actualmente, es el proletariado urbano (especialmente las 
familias más pobres) el que es relegado fuera de la ciudad debido al aumento del precio 
de la construcción. En 90 de los 94 provincias francesas, la pobreza es hoy 
relativamente mayor en el campo que en la ciudad. Aunque el fenómeno está ligado a la 
crisis del mundo agrícola, se explica también por la llegada de neorrurales pobres. 
 
Ante los múltiples problemas económicos de muchas capas sociales, sobre todo en el 
momento de la jubilación, el endeudamiento creciente y las subidas de impuestos, el 
campo actúa como un imán irresistible, a lo que se une la atracción de una vida 
tranquila. Si se tienen pocos recursos, los módicos alquileres hacen este sueño accesible. 
 
Las críticas de un sector de la burguesía urbana hacia un modo de vida urbano poco 
auténtico, estandarizado y artificial, asociada a las luchas de la ecología política, generó 
en la década de los años setenta del siglo XX un cambio positivo en la representación de 
la vida en el campo. La recuperación de estas críticas por parte del capitalismo la 
inscribió en el terreno de la ideología dominante. Esta “aculturación” no hubiera sido 
posible sin las estrategias de mercadotecnia ejecutadas por los promotores 
inmobiliarios, pero también por los representantes locales en nombre del encanto de las 
regiones. El valor comercial concedido al entorno geográfico (en particular en la costa 
mediterránea) y la puesta en escena de la civilización campesina en las grandes ciudades 
(mercado de productores que muestra el folklore de sus oficios y la autenticidad de sus 
productos) participaron en la creación de una ficción por medio de la cual los 
neorrurales pobres logran con frecuencia sublimar la relegación socioespacial de la que 
son objeto. 
 
Mientras la población se aleja de las ciudades, el empleo tiende a concentrarse en los 
polos urbanos. Debido a esta discordancia entre la localización de la población y la 
localización del empleo, el espacio rural, para aquellos que no pueden diariamente ir y 
venir desde su lugar de residencia a su lugar de trabajo (conmutadores), se transforma 
en un espacio de pauperización. A estos nuevos habitantes rurales pobres hasta les 
resulta difícil tener una vivienda en condiciones para afrontar los rigores del invierno, 
pues carecen de recursos para sufragar los gastos de calefacción y electricidad o para 
pagar el alquiler de un apartamento en buenas condiciones. Además, para los habitantes 
de los municipios deficientemente cubiertos por los transportes públicos, los autobuses 
no pueden sustituir al automóvil. Las clases dominantes, al instituir la velocidad como 
valor y el control de la distancia como virtud, estructuraron el espacio en su propio 
beneficio. En la organización socioespacial del trabajo siempre exigen una mayor 
“flexibilidad” por parte de los trabajadores. La obligación de la movilidad es un 
poderoso factor de pauperización y exclusión. 
 
La instalación en el campo debería permitir vivir mejor con menos, pero en realidad, 
son pocos los que logran llevar a cabo estrategias de subsistencia (o de resistencia) 
obteniendo parte de sus recursos de su nuevo espacio de vida. Sólo algunos, por 
ejemplo, cultivan una huerta que les provea de alimentos fuera de los circuitos 
comerciales. El campo no es, para quienes no dispongan de algún capital, ese espacio 
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milagroso que ofrece una escapatoria al ciclo sin fin de la reproducción social. Por el 
contrario, muchos siguen hundiéndose, sobreviviendo con ayuda social de 460 euros al 
mes durante largos periodos de desempleo. Esta cantidad corresponde a un persona sola 
sin hijos. Para una pareja sin hijos es de 690 euros mensuales. 
 
Hace apenas un lustro, a varios pueblos rurales llegaron inversores de forma masiva que 
compraron casas viejas para alquilarlas a familias con graves dificultades. Igual que en 
los barrios urbanos en estado de abandono, los arrendadores sin escrúpulos hicieron su 
aparición. No restauran las viejas casas del pueblo y aprovechan la fuerte demanda de 
viviendas económicas para alquilar apartamentos indecentes. Los alquileres accesibles 
atraen y concentran en estos espacios a las poblaciones más pobres. 
 
Poco a poco se ha instituido de ese modo un mercado de la pobreza. Junto a esos 
inversores que prosperan alquilando viviendas en pésimas condiciones, las cadenas de 
hard discount (Lidl, Aldi o Leader Price), siempre en busca de lugares óptimos, intentan 
también hacer lucrativos negocios. 
 
La concentración del proletariado explica también la presencia de muchas asociaciones 
caritativas, como es el caso de los bancos de alimentos, Cáritas, el Ejército de Salvación 
o los comedores sociales, que acuden en ayuda de los más desfavorecidos. En un cantón 
francés de 10.000 habitantes, el Socorro Popular acoge a más de 550 personas cada 
invierno: trabajadores pobres, jubilados, personas sin techo, jóvenes, adultos separados 
de la familia. Muchos de ellos quisieron huir de la pobreza abandonando la dureza de la 
ciudad, para volver a encontrarla en el campo. 
 
La vida en el campo no es tan bucólica como a la nueva burguesía urbana le gusta creer. 
Y el espacio rural no es socialmente homogéneo. A nivel provincial, algunos 
municipios, los de clase media y alta, ejecutan verdaderas estrategias inmobiliarias 
destinadas a protegerse contra la llegada de poblaciones modestas a su territorio. Por 
ejemplo, en Cazevielle, a mitad de camino entre Montpellier y Ganges, el precio por 
metro cuadrado de terreno construible viabilizado alcanza los 70 euros y el plan de 
ocupación de tierras se trazó de manera que sólo se ofrecen parcelas de más de 1.000 
metros cuadrados. Las familias con pocos recursos quedan así excluidas. 
 
A nivel municipal, operan las mismas lógicas de segregación social. Un programa de 
construcción de “barrios cerrados”, arquetipo metropolitano de la segregación espacial, 
acaba de lanzarse en Ganges. Sus impulsores proponen a quienes tienen dinero una vida 
segura aislada de los pobres. 
 
Poco a poco, en la mente de los neorrurales pobres, la nostalgia de la ciudad regresa. El 
paraíso perdido deja de asociarse a la autenticidad de la vida en el campo, y se relaciona 
con las luces de la ciudad. La ciudad se metamorfosea en pueblo ideal mientras el 
pueblo real es a menudo descrito como un gueto. Entre los neorrurales, algunos llegan 
casi a extrañar los espacios urbanos de entretenimiento mercantilizados. Incluso añoran 
los grandes centros comerciales de las áreas metropolitanas. 
 
Cada mes, la provincia de Hérault recibe a 1.000 nuevo habitantes. Un saldo migratorio 
récord. Atraídos por el canto de sirenas de la gran “lavadora metropolitana”, que deja el 
terreno libre a la clase media de los centros urbanos, mientras los más pobres inician su 
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éxodo hacia las lejanas zonas campestres, expulsados de las urbes. La ciudad. Primera 
etapa. Paso previo a la relegación rural. 
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